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En mi caria anterior, cuando preten-
día hacer la descripción de ese mundo in-
menso (pie .^e manifiesta para nosotros en
los hermosos destellos que matizan el iris
de colores y en radiaciones caloríficas que
se dan en la tierra como multitud de efec-
tos mecánicos, te indicaba lo pobre que es
el lenguaje, cuan pequeña y raquítica es
la palabra hablada o escrita para expresar
las nías gtandes concepciones de la inleli-

gencia, para describir ese infinito de luz v
calor de donde procede toda la fuerza cou
que se agila el sistema que gobierna. VA
inspirado Boequer decia hablando de loque
era la poesía y el nmni: «Si tú supieras
como las idos mas grandes se empeque-
ñecen al encerrarle en el círculo de hierrode la pul abra: si tu supieras que diafanas,
que lijtras, que impalpables son las gasas
de oro que flotan en la imaginación, al en-
volver esas misteriosas figuras que crea y
de las que solo acertamos á reprodueir eldescarnado esqueleto; si tu supieras cuanimperceptible es el hilo de hu que ata en-
tre sí los pensamientos mas absurdos quenadan en mi caos...» Y en verdad que ala-descripción del Sol pudieran aplicarse
estas palabras, porque ¿cómo el pobie habí-
lanle de esle alomo perdido en el in/inilodel espacio, ha de formarse allá en su ima-ginación, para luego .describirlo, una ideade lo mas grandioso que á nuestra vislu se



Reflejada la hermosa luz del astro en
los aires, después de haberse doblado para
atravesar una perla de agua, ves la mani-

festación mas bella, mas hermosa del Sol
al dar las sublimes notos del incompara-
ble pentagrama de los cielo*,'el brillar en
los siete colores del iris la maravilla mas

grande de la naturaleza; la luz.
Doquiera dirijas tu mirada sicmper

Treinta y ocho millones de leguas nos
separan del gran astro y á causa de esla
inmensa distancia, que la luz franquea
en algunos segundos, solo nos parece el
Sol como un disco de brillante luz rodea-
do de mas brillanles resplandores. «Es
desde la tierra el Sol á manera de un co-
losal diamante colocado en el fondo del
cielo azul; par'éeese también, sobro todo
cuando se levanta en él horizonte que
limita el mar, á un vapor de luz salido de
entre la blanca espuma de las aguas. Cuan-
do se oculta entre Jas montañas cubiertas
de blanca nieve, iluminándolas de rojiza
luz puedes imaginarle al Sol como una gasa
de luego rojo desprendida de la superficie
nevada.

El Sol, hermoso conjunto de luz, de
calor y de vida, debe ser como un gigante
globo ch cuya inmensa superficie brillará
con inusitado fulgor la liiz purísima que
liñe de rojo oro y ópalo la atmósfera en
la aurora; alli resplandecerá el incompa-
rable azul de ese cíelo que se refleja luego
en tus hermosos ojos y el vivo carmín que
colora las mejillas de la ¡oven que por
primera vez escucha palabras deamor,

El Sol es á manera de eorazon del
mundo ai cual convergen lodos los rayos
de luz, todas esas bellezas de que están
dolados los mundos/ bellezas que abrillan-
tadas por la luz las devuelve envueltas en
impalpables gasas de éter. Es como un
mundo colosal flotando magesluoso en un
inmenso mar de luz, ó mas bien, el Sol es
ese mismo Occeano luminoso cuyas ondas
son para nosotros los hermosos colores que
estendiéndose por la Naturaleza cnlera la
la colman de bellezas, la llenan de en-
cantos.

Mas larde be acudido á oíros poetas
para fortalecer con sus inspirados versos
i'¡ mi pobre ingenio que {laqueaba y no be
encontrado sino en Millón imágenes bás-
tanle acabadas, comparaciones suficientes
para formarme una idea de lo que el Sol
debe ser comparado con las cosas mas
bullas v mas.grandes ue la tierra.

He aqfui el objeto de esla caria
Aquella liermosa lanle en que el gran

astro con tanto esplendor brillaba sobre un
cielo de purísimo azul, me preguntaste ri-
zando tus divinos labios la mas dulce son-
risa de amor ¿qué es el So'?

Beeiierdas mi respuesta? «El Sol, le
dije, es eso que brilla en tus ojos, eso
que ves ocultarse detrás de nuestras mon-
tañas, lo que resplandece en tu mirada
y lo que en la superficie do las agnas se
refleja como en un espejo.» Voy á justifi-
car boy mi respuesta y a satisfacer cum-
plidamente lu curiosidad de aquella deli-
ciosa tarde de verano..

présenla cuando al cielo dirijimos la mira-
da, ansiosos de indagar sus profundidades?
¿luego hemos de renunciar á descifrar el
misterio que ése astro esconde enlre la
hermosa luz de su superficie? Imposible;
es necesario describir el Sol; es preciso,
con los dalos basla aquí apuntados, pene-
trar el misterio de ese astro, llegar basla
su mismo centro, sorprender las gigantes
palpitaciones del colosal corazón del Unw-
verso.

No recuerdo con qué motivo tuve un
dia que buscar en el Werlber una nota,
abrí al azar el inspirado libro de Goethe
y mis ojos tropezaron casualmente con
aquel incomparable párrafo que comienza:
((cuando el valle se v-ela en lomo mió con
un encaje de vapores....» ya conoces á
lo que me refiero, que por cierto sabes de
memoria. Quizá sea el pasaje mas her-
moso de aquel .bellísimo libro. Por en-
tonces— y aun no le conocia-^-pude allá
en mi interior formar una idea de lo que

.debía ser el Sol, tal como el aulor del
Fausto lo hace sentir en el pasaje que
shora recuerdo.



Suponte llevada en una de esas impal-
pables gasas de luz, imagínale trasporta-
da por la onda de éter hasta ese mundo
inmenso de luzy.de vida, ya estás cerca
de él ¿quieres conocer basla sus mas pe-
queñas manifestaciones? ¿deseas averiguar
lo que su seno esconde? Vas á penetrar
conmigo en su interior y le conocerás tan
bien como conoces mi alma.

i Nada tan hermoso como la superficie
del Sol, incomparables gasas de luz la
forman y su brillo casi nos deja ciegos.
Esla fotosfera es como un gas todo luz ó
como vapor de luz; su aspecto debe ser
el de un aire sutilísimo resplandeciente de
colores y saturado de actividad. En esta
brillante envoltura hay que notar fas va-
riadas formas, los misteriosos dibujos de
esa. luz al plegarse entre las moléculas de
la masa gaseosa.

En cuanlo al núcleo del Sol no podemos
suponerle como la imaginación deHerschel
frió y babitado porque ya te ha demos-

de percibir una sombra, de encontrar un
negro abismo en la abertura de cada man-
cha. El calor también tiene aquí sus gran-
des manifestaciones, pues que al agitarse
en terribles convulsiones, esla masa in-
mensa arroja sobre los mundos envuelta
en haces d.e luz, lodo su poder térmico,
infinita potencia que mueve lodo el siste-
ma y dá vida á cada uno de los mundos
que le forman. Increíble parece que solo
aquella agitación que lan solo el movimien-
to de la superficie del Sol sea causa de
lodos los fenómenos del mundo solar lo
lo mismo de la blanca \ nieve que corona
nuestras montañas como del calor que de-
termina la combustión de la bulla en el
hogar de la locomotora.

Por una de esas aberturas penetremos
en la atmósfera del Sol. Un gas muy dis-
tinto forma esta parte del gran astro, un,
vapor todo metal , üri aire de hierro y
ñique!, de cobalto y aluminio, enteramente
irrespirable, be ahi el medio que trasmite
las acciones del núcleo á ia superficie del
Sol. Aqui la luz es menos intensa pero el
calor es quizá mayor porque la tempera-
tura de la atmósfera solar es tal que la
tierra arrojada allí se convirliria en vapor
al instante. En esla atmósfera boy, ya te
lo be dicho antes, fenómenos á los de
nuestra pequeña atmósfera análogos. Allí
donde la luz es eterna, en donde el dia
jamás se acaba no se matizará el hori-
zonte con las tintas delicadas de la aurora
y del crepúsculo, nunca ajli reinan las
tinieblas de la noche y por eso jamás se
cuajará de estrellas el cielo de aquella
atmósfera;pero cuando el enfriamiento de-
termine la liquefacción de algo de aquella
masa gaseosa entonces se sucederá una
lluvia metálica cuyas golas, que no ppdpán
pintor el iris volverán á convertirse en
gas al tocar las capas hechas arenas pro-
duciendo un ruido comparable al de . un
hierro candente que de repente se enfria
en el a«ua.

Puedes representarte á la fotosfera
solar como la corteza terrestre con apa-
riencias comparables y accidentes seme-
meja.ntes. En la superficie solar liay como
en la superficie lerreslre inmensos crá-
teres por donde son arrojados torrentes de
masa luminosa á muchos miles de leguas
de altura, nuestras montañas y nuestros
valles están allí sustituidos por las mil
formas de las manchas y por las asperezas
de esa inmensa masa gaseosa. De trecho
en trecho, una abertura practicable nos
dejará ver el núcleo solar y la atmósfera
que le rodea, indicándonos al propio tiem-
po el lugar de una mancha; infinitas pro-
tuberancias marcarán otras lanías colinas
que,quizás .arrojen uu poco de sombra á
su espalda. Caminamos por un mundo lodo
luz, atravesamos, por decirlo así, la misma
luz gaseosa, pero no por eso estamos libres

encontrarás brillantes manifestaciones del
astro central; junta todas esas bellezas,
agrupa todos esos encantos y entonces,
después de reunidos podrás tener una idea
de cuan bello, cuan hermoso es el Sol.

Mas apartándonos ya de todas esas be-
llezas, dejando el lado poético de la cues-
tión, debo hacerle formar una idea de lo que
nuestro astro es serjmn la ciencia moderna.o



(eX cura, de fhijime).
BON DIEGO A, CERNADAS DE CASTRO.

Qué es el núcleo solar preguntarás al
leer esto? Lo ignora la ciencia y por eso
no puedo decírtelo como tampoco podria
averiguar lo que lu alma siente ahora.

Irado como á lan peregrina conjetura se
oponen los principios científicos. ¡Extraño
mundo seria el por tlerscbel imaginado
que no se calienta en contacto del foco
mas poderoso.de actividad térmica! ¡Ex-
iraños habitantes que no se ciegan vivien-
do en medio de la luz mas resplandeciente
v no se oxfixian respirando aire metálico!

En el tomo 1.° de sus obras (t), bajo
el titulo de Vindictas hislóricas por el
honor de Galicia, combale á Méndez
JSiíva. Mariana y Huerta, y dirige una
caria al erudito P. Elorez sobre la verda-
dera patria de Prisciliano. En el tomo 5.°
forma la apologin del culto público de san
Pedro Mozonzio (gallego): y présenla ar-
gumeulos irrecusables en contra de la opi-
nión del P. Florez colocando á fines del
siglo IV en Caldas la iglesia de Composle»
la. El buen poeta Salas, que escribía al
aire libre en le calle de Alcalá de la villa
y corle, escribe el juicio imparcial de las
provincias de España. El cura de Fruime
combate, comenta y glosa una de las déci-
mas: nuestros lectoresadivinarán cual seria
la escogi la por e\ versificador sacerdote.
Cernadas de Castro califica con un solo
rasgo, pero seguro y entendido, las cari-
caturas del malicioso Salas:

de picantes invectivas, porque de esla ma-
nera esgrimía su péñola para justificar las
costumbres de su patria. A la par cumplia
con los deberes de su estado eclesiástico,
y dirigía felicitaciones á los prelados, plá-
cemes á las cofradías, enhorabuenas por
las concordias de los arzobispos con las
ciudades en cuestiones de respectiva juris-
dicción, y trataba algunas cuestiones leo-
lógicas con el desahogo poélico de la
rima.

Quien asi escribe y devuelve el sar-
casmo dirigido contra una provincia, es
al»o m»s .que coplero. En la Tertulia de
Santa Marta (tomo 4.°), artículo en prosa
y verso que revela la vena salírica del
cura de Fruinie, retrata con inteligencia
la pedante erudición de algunos críticos
en los' versos Siguientes, que bien mere-
cen sin lisonja el nombre de epigrama:

plaza vi de| mejor tinta
el borrón de l;is naciones

nunca en tan sucinta

(t) Obras en prosa y verso del cura de Frióme,
D. Diego Antonio Geniadas v C««»ro, natnrad de

de £¡d¡< ia.- MadiitU- \lll,
(¿jete volw.uci.ya en líj)

Don Diego Antonio de Cernadas y
Castro fue á la vez historiador, humanista,
satírico y versificador, y sus glosas fueron
sazonadas con el gracejo voluntarioso
que el retiro y la independencia saben
inspirar á la imaginación, Algunas veces
se resentían sus composiciones de escala

corrección: sin embargo, á vueltas de esla
espontaneidad de su carácter revelada
en sus escritos, se descubría en ludas par-
les la fuerza moral de una vindicta leal y
generosa por su provincia. Bien se podía
tolerar a Cernadas en la aldea de Eruíme
ruando escribía, Rabadán en la coronada
villa de Madrid. Por olra parle, después
de la escuela salíiica que habia hecho ne-
cesaria D. Diego de Torres y Villarroel, el
Jmen gusto no era siempre el consejero
<lp ja puesja epigramática. El cura de
Fruime glosaba las diatribas que le diri-
pian, con gracejo y naturalidad. ¡No re-
buscaba los conceptos: no encogía ¡os con*
sonantes. Era una íuenle que se desagua;
era un raudal de buena fe cpn sabor poé-
tico que descendía de las elevadas cum-r
bies de Fruime. De todas partes recibía
eseHuciui'>es ¡uiiy. (|uc'c?cíibie¿c nonnediu

(Conclusión.)

José Rodríguez &Jourrlo
(Continuará.)



3 de 1736.—Muere el escritor gallego Ber-.
mudez.

1 de \J7(\—Colócase en este dia la primera
piedra de la.iglesia de S. .lidian del Ferrol.

1 de 1810.— Por Peal decreto déla Herencia,
que lleva esta fecha se dá titulo de Leal, y l'alerosn
ciudad de i'igo á la apitigua villa de estp nombre por
Jos servicios que prestó en ISOO.

1 de 1837 —Es fusilado en el pueblo de Braña
(Lugo el cabecilla faccioso conocido por Vinagre.

2 de 1 36"5.—El Obispo de Lugo D. Pedro López
de A guiar y sn Cabildo, hacen permuta en est%
fe?ha con la priora y convento de Santa Maria la
Neva da la misma ciudad, de algunos bienes y Be-»
ncficios, cuya permuta confirmó el í'ontítke Be»
nediclo

1 de I 66.9.—-Escritura otorgarla por el reino de
Galicia obligándose á dar 30.000 ducados de capital
y 1500 de renta anual, cuya se habia d& emplear
en cuatro yelas de libra para arder delante del San-
tísimo Sacramento en la Catedral de Lugo.

1 de 1 7'2 1.-—N¡:ce en Lugo el dwstre escritor don
Juan Francisco de Castro.

1 de 125S.— El rey D. Alfonso X manda al ca-
bildo de Orense no permita que á la muerte de ufí
Ol'ispu se extraiga nada de lo que debia conservarse
pa¡a el sucesor.

Marzo»
1 de P77--^-^tuere San Rosendo, Obispo de Sao.

tidgO

Agudos eruditos como el f\ Isla sos-
tuvieron correspondencia cien tífica con
Cernadas de Castro, y el nombre del cura
de Fruime era proverbial en ia Península.
Sus contemporáneos se olvidaron del hu-
manista, del sacerdote ejemplar, y creye-
rsn que recompensaban la buena fé del
versificador, comunicando á su nombre el
gracejo de sus glosas, Lo que pareció en
un principio sincero y respetuoso home-
najes ha llegado basta nosotros como un
prudente desaire. En nuestros dias se
hab)a del cura de Fruime—;v nuestros
padres j'ueio). susc^niemp..;úneos'—como

Lo repelimos: quien escribe de esla
manera conceptuosa y satírica es algo mas
quecopleron: el crítico se ve obligado á es-
coger los bellezas en medio de una oja-
rasca poética, no xiempre de gusto deli-
cado; empero debe lener presente que
juzga de un cscrilor alejado de la Corle,
hasta el extremo de ser discípulo de sí
mismo en Fruime, y recibiendo al propio
tiempo de sus lectores una aceptación
unánime v general.

Como entendido humanista se recono-
cen en sus obias algunos trabajos litera-
rios de no escaso mérito. La compendiosa
noticia métrica de la líeal Academia de
Arles, en el cual elogia á su paisano el
distinguido escultor Castro , escrita en
verso latino (lomo 42.°), y las incripcio-
nos colocadas eii los funerales que hizo
el monasterio de San Vícenle de Oviedo
al ilustre ga'lego Feijóo, y las escritas
para los de la Catedral de Santiago, de-
dicados á Peinando VI (tomo 5,":, reve-
lan el es'.udio aprovechado que habia
hecho el cura de Fruime de los clásicos
/aliños.

Ya son por modos siniestros
los bachilleres, doctores,
y en llegando á ser lectores
quieren ser padres maestros;
túmanse como muy diestros
las licencias de sus grados
para corregir traslados:
sin ver son vanos errores
meterse á corregidores
sido por ser licenciados,

Antonio Neira de Mosquera.

EFEMÉRIDES DE GALICIA.

de una existencia proverbial que sirve
para autorizar un chiste ó una agudeza.

Su memoria se extinguirá antes de
pocos años en los libros. Sus poesías
apenas se reimprimirán. Entre lanío sus
equívocos y donaires durarán por mucho
tiempo en Galicia: el pueblo se encargará
de renovar en cada siglo una de esas edi-
ciones habladas que perpetúan á un autor
como la imprenta. Las generaciones ve-
nideras trasmitirán de esla manera la me-
moria del cura de Fruime. Así se han
formado en lo antiguo los decires, canta-
res, romances y villanescas.

Santiago—25—nov. —1850.

4 de IS00. — Lo» aldeanos de las inmediaciones
de Vigo acaudillados por D. Juan Rosendo Arias y
D. Cayetano de Liinia se aproximan á la ciudad,
interceptando Lodos los caminos y cansando muchas
pérdidas á los franceses, criando hacían salpta? con
objeto de batirlos ó recoger víveres.



Apesar de sus luengas barbas blancas como
la nieve que alfombra las cimas del Himalaya,
á pesar <ie la austera é imponente severidad de
su rostro, á despecho del respeto que las leyes
de la hospitalidad exigen del que se precia de
bien nacido, no fué bástanle el velo que encu-

LUNES.
Helo allí el campamento de Urqwn, asenta-

do en la extensa llanura que rodea la Athamede,
disáininadas las tiendas er pintoresco desorden
agrupándose acá y acullá bis gentes de Urqwn
y faiherlán departiendo fraternalmente sobre
lances de amor y de guerra, haciendo gala cada
cual de nunca vistas proezas, mostrando lodos
aquello en que mas sobresalen, quien chivando
con certera mano la veloz azagaya en la hende-
dura apenas perceptible de rugoso tronco, quien
haciendo voltear la pesada maza sobre su cabe-
za con rapidez increíble, quien empeñándose
eñ recio combate cuerpo a cuerpo con cuatro de
sus mas robustos compañeros de armas; vedlos
á lodos, invencibles leones de Urearia ó ágiles
tigres de Fersia, ora sallando espantables abis-
mos con arrojo y serenidad de ludo apunto he-
roicas, ora lanzándose como furioso torbellino
arrebatados por el l'renético escape de sus cor-
celes, que devoran Lis distancias á la voz de sus
terribles gineles: miradlos ahora, dando tregua
á sus belicosos ejercicios, platicar familiarmen-
te con las bellas espectadoras de la tiesta, de-
mostrando asi que la bravura y la galantería
son hermanas gemelas

Fijad vuestras miradas en el alto trono desde
donde presencian los festejos Urquin, Tenorino,
Tamerlnn y Tencro, y decidme si no os deslum-
hran el esplendor del solio, la magnificencia
oriental del gran Tameiian, la severa grandio-
sidad de Tencro, las galas f atavíos del dicho-
sísimo Urquin y mas que nada, el prodigio de
belleza, gracia y donosura que se sienla a su la-
do y que lleva en la tierra el nombre de
Teucrina.

(Conclusión.)

Mas, ¿qué negra sombra viene á anublar este
cuadro de ventura, que hálito del 'infierno á
empañar el brillante espejo de unitersal dicha,
que imprevisto azar ha derribado las esperan-
zas engendradas en tan bulliciosas horas? Los
cánticos de placer hánse lomado gritos de ago-
nía: al acordado son de las marciales músicas
ha sustituido la acerba confusión de terrorífico
clamoreo; enmudecieron las liras y solo se es-
cucha el choque pavoroso de las armas.

Mumú, el Dios Mumú es el autor de la
catástrofe.

ÍHlfiTtl DE PONTEYEDU.
Urc|iiin y Tcucriiia,

MAttTES

bria á medias las hechiceras facciones de Teu-
erina, para evitar los tremendos estragos de
una pasión incontrastable y avasalladora.

Mumú, el Dios Mumú, abriga criminales
deseos, que muerden su coraron como serpien-
tes y el objeto de sus deseos, es la esposa de
Urquin, del mismo á quien ha unido para
siempre con ella, ante, los altares de Himeneo.

Mumú, el Dios Mumú, que cuenta eiento
ochenta y cuatro primaveras, se ha enamorado
como un colegial . (

¡Mi lé qué Dios!
Ya est.'t á punto de lograr su infame intenlo:

la turba de mercenarios desalmadas qne *(í

acompaña ha h>gnulo, merced á la sorpresa y al
pánico de los primeros.linimentos, apoderarse
de lamerían, Tencro,Urquin y FemjrVna.

El Dios Mumú, contempla á la noble donce-
lla, desmayada á impulsos del terror, como el
cocodrilo del Ganges á su presa ..

Acércase B ella, aululanle y trémulo; ex-
I tiende su impura mano temblorosa por la emo-

ción y por los años, sobre la perfumada y se-
dosa cabellera de Teucriua.

Pero antes de que haya podido mancharla
con su contacto, cae tierra como herido del rayo.
Uevuelve los airados ojos en demanda del que
asi ha venido á frustrar sus intentos y encuén-
trase cou la terrible figura de Tamerlan, que
duda si aplastará con su planta el venenoso rep-
til que se arrastra por el suelo.

El gran Tamerlan, ha logrado desprenderse
de sus ligaduras y rehaciendo sus huestes ha
podido recobrar lo perdido, semhrando la muer-

I lo en las lilas de los cobardesauxiliares de Mumú.
á Tamerlan!

¡Olí pueblo! Lesa en lu empeño prematuro
- de despedazar al culpable, deja que lo conduz-

can prisionero al cuartel, que la hora de la ex-
piación no está lejos por lorluna.

A las dos de la tarde, se encaminará toda
la mascarada, en el mismo orden del Domingo
á la plaza de la Herrería. Allí y en un labiado
cubierto de negros tapices, senlaráse el inílexi-
hla tribunal que ha de juzgar á Mumú, presi-
dido por Tamerlan, el astuto desharalador de
sus negros designios. La sentencia que será
leída por Teucro con solemne entonucion,.con-
denará ,á Mumú á morir en la hoguera, prepa-
rada en un ángulo de la plaza y á que sus ceni-
zas sean esparcidas á los cuatro vientos car-

Dianas al amanecer
Clarines y heraldos de Teucro pregonarán

en todas las calles á lasoncede la mañana, que
cuatro horas después habrá de ser ajusticiado el
ex-Dios Mumú, reo de alta traición y culpable
de felonía



Estos franceses... de León no conocerán tal
vez el carrilano: pero en la hoimia de Vollaire
ison, como VV. ven, peritos y archi-rknlos.

En cambio, explica muy por extenso las be-
llezas del sermón fúnebre del Miércoles, perúes
de uuéppcimio tan enrevesado este párrafo, que
no }ie podido entenderlo.

Y ya que de bailes se lía hablado, viene de
molde para concluir esla pesada Helacibn, decir
que en el manuscrito ejipcio, no so trata sino
muy lijeramenle de los magníficos bailes del
Jueves de Comadres en el Casino. Líc.íode Ar-
tesanos, casa ile liaron ele etc., del Sábado en
Artesanos, el Casino, Teatro etc., del Domingo,
Lunes y Martes ele , etc.

Mas de mil y quinientas y otras lautas an-
torchas fijas iluminarán los ámbitos de la plaza,
no pareciendo sino que aquel es el manto de
estrellas que conserva la Noche en buen uso
todavía, y que había empeñado dicha señora
para poder ir al baile del Martes.

Seguidamente, saldrá del cuartel la com-
parsa y llegando á la plaza de la Herrería cele-
brarátise en ella los funerales de Mumú

rado la mano del Tiempo, que es muy amigo de
meter la pala.)

En la gacetilla de un periódico leonés halla-
mos el siguiente párrafo:

«Un cuenlo para terminar esla revista: lo
que nosotros los franceses Humamos la fin de
la mol, »

lan enrevesas! o.
Cela va saris diré

No hallo modo de terminar esla miscelánea.
Si el colega aludido tuviese á bien pres-

tarme, le mot de, la /;n....
■ Con laI de que no esté escrito en un francés

El tribunal rechazará este medio por consi-
derarlo auli-higiéiiico para los araucanos. —La
carne de picaro es harto correosa y de muy
difícil deglución-; —

Canpolican propondrá en nombre de sus
compañeros devorar á Mumú vivo, en sustitu-
ción del carnero muerto que este les habia
ofrecido y no entregado.

¡El Dios Mumú ha hechizado la hoguera!
Impasible, con los brazos cruzados, vagando
por sus labios sardónica sonrisa, aguarda el
miserable la decisión de sus jueces que delibe-
ran sobre la manera de contrareslar las diabó-
licas arles del sentenciado.

Llegados ante la hoguera, inútiles serán
todos los esfuerzos para encenderla; no brotará
la roja llama del centro de la pira por mas que
Caupolican y sus compañeros soplen en ella
con toda la fuerza de sus pulmones enardecidos
por el odio y la sed de venganza.

nales. El reo, que asistirá á la lectura, sin dar
muestras de arrepentimiento, será entregado á
los araucanos, por haber solictlado estos el
honor de ser ejecutores de h terrible sentencia.

Hecojidoel in mimado cuerpo, toda la com-parsa recorrerá las calles principales, encerrán-dose en el cuartel.

rera.

Entonces Urquin procederá con «vmi cautelaala sustracción del referido ceñidor ¡le) paraje
mencionado y se lo entregará á los araucanos,
los que después de ahorcar en forma al ex-Dios,
bailarán en torno de su cadáver, pendiente del
ceñidor, una desenfrenada datua báquico-guer-

El ceñidor.qtie rodea el talle déla desposa-
da, miado emblema de su pureza, pin'sío en
contacto con la nuez del desdichado Mumú, queahora lifiubir como un azogado y se desahoga
llaiinudo bruja- á bi honrada dueña íautura de
su suplicio, h.ihrá dé producirle una muerte ins-
tantánea y f haciente

Cuya dueña revelará públicamente la forma
en que podrán cumplir los justísimosdeseos ríe
lodos de castigar al infame "Mumú.

A la postre, después de muchas malogradas
tentativas de exlraugnlaci'on, apuñalamierito, v
otras muertes no menos eficaces en casos ordi-
narios, pero á las que resistirá el curtido pelle-
jo Mumú con lienírsitio digno de mejor causa,
pre*eíítaráse pidifMido audiencia del excelso Iri-
bú fl al la mas' vieja y h mas fea de las dueñas
de Tencrina

«Hace ya algunos años que escribí estas y
otras rimadas líneas que hoy también me pa-
recen oportunas

El Faro de Vigo, que tiene también su
cacho de semanario y por ende su cachito de
revistero, que firma con una cruz de San Andrés
algo parecida auna X, empieza asi la ítevisla
correspondiente al Sábado 23 de Febrero
de 187a.

MiÉltCOLES
En el teatro verificarnse la representación de

un despropósito lineo-dr.nu -tico y origina! deun joven urqueño (¡ne(cí) el manusrrilo' ejipcio
tío bemns podido jeer dos renglones que ha bor-r

Lentas se pasan las horas,
lentas las horas se van,
hay horas que fio son horas,
mas bien parecen dolaras
Según fórmenlo que dan »



«A una flor hajada»
l*ara saber que los versos deparados por la

casualidad al Anunciador de Pontevedra eran
obra de una señorita, bastaba con el epígrafe
trascrito, elocuentísimo é irrefutable denuncia-
dor del sexo del poeta.

«Por casualidad llegó á nuestro poder esta
"bonita poesia debida á 1« pluma de una bellísima
joven, amante de las musas y que insertamos
con mucho gusto.

El Gobernador interino Sr. Barbeyto, aten-
diendo á nuestras justas reclamaciones, lia diri-
gido una comunicación al Alcalde de la villa de
Celanova, ordenándole en cumplimiento de las
últimas disposiciones de la ley, persiguiese con
actividad y celo el juego de azar, que reviste
siempre en la renombrada feria de las Marzos,
los caracteres de un verdadero escándalo,

El Sr. Gobernador interino remitió la comu-
nicación citada con la nota de urgente y recla-
mando oficio de su recibo y exacto eumplimien -
lo á la autoridad municipal de Celanova: fálta-
nos saber si esta obedeciendo las órdenes de l:r
superioridad y cumpliendo con su deber, ha
evitado la ruina de numerosas familias de labra-
dores, que son los mas villana y miserablemen-
te explotados por lus tuhtu es de oficio, crue por
desgracia abundan.

Para el actual reemplazo ha correspondido
a la provincia de Orense el cupo de 1.621 hom-
bres.

El Sr. Gobernador civil interino de eslm
provincia, acaba de remitirnos el siguiente*
despacho oficiar de extremada importancia»
para la Nación.

Madrid %. Ministra> Gobernación á losGobernó;-
d&res."

«■El Presidente del Consejo de Ministros^, h v
leído en el Congreso un telegrama del (Goberna-
dor GeneFal de Cuba, en el cual dice.que loria*
fas fuerzas rebeldes del distrito' de Puerto-Prin-
cipe han depuesto las armas; que las Fían entre-
gado las del distrito de Sant-Espiritns, de
modo (pie tr> los dos distritos no- queda ya par-
tida atgnna. En los demás distritos sucederá
pronto lo mismo Seguidamente el Congreso por
nuánrmeactamaeiott, acordó enviar á S. iM. un
Mensaje de felicitación y felicitar al General en
Jefe y á todos cuantos lian contribuido á la
realización de lan próspero suceso.

Todos los Diputados sin distinción de par-
tido, han ido á Palacio El Presidente del Con-
greso ha felicitado á S. M. y S W. ha contestado
con un bellísimo discurso que ha arrancado
ruidosos vivas a todos los eirctuulanles —Es
copia.

¿Qué fin se habrá propuesto La» Noticias
de la Coruña al insertar en sus columnas esa
formidable colección de despropósitos?

Por que si ha querido liacer competencia
á la literatura defería en Galicia, ha quedado
vencido nuestro apreeiable colega.

Los romances de cegó contemporáneo, no
son lan malos como el del periódico coruñés.

Nuevo y curioso romanee, donde se cuenta lo
que verá el cristiano lector:

En Orense ha sucedido
ten hecho muy singular
por cuestión de dos queri<lo.«..
que se iban á casar,
parece que la muchacha,
calabazas quiso dar
á su amante que con ealmu
se marcha sin replicar;
pero al Domingo siguiente
en que ha tenido lugar
la boda de la muchacha
con otro á quien qaiiso más
aquel de las calabazas
los novios se fué buscar
y al volver del templo estos-
con eomkiva y demás
disparó sobre los mismos
unos diez tiros 6 mas*.
causando varios heiidos
de bastante gravedad.

Solo falla la consabida invocación preliiwi-
nar á la Virgen de los liemedíos, para colocar
este romance á la altura de La ¡lera malvada,
La criada doméstica que asesinó á sus amos y
otras obras maestras que se vemlen á dos cuar-
tos pieza.

El Gobernador interino,

3&<e-íí2-í>ST a>&

Por que como no ha fallecido todavía, nos
demuestra que su conciencia poética está hecha
á prueba de remordimientos y dolaras de mala
Índole.

Felicitamos de todo corazón al autor de
estos versos, si es verdad que los ha compues-
to hace algunos años.

Porque si el estilo es el hombre, la ausen-
cia de ortografía es la mujer.


